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Ha sido duro, doloroso, triste y sobre
todo, tremendamente injusto, tener que
decir ¡Este año no procesionaremos!

Ni a soñar me echara, que jamás
hubiera pensado tener que beber este
cáliz.

Eran tantas las ganas, tantas las
ilusiones, tantos los deseos de poder estar
a solas conmigo mismo durante la
Estación de Penitencia y poder reflexionar
sobre la Cuaresma tan dura que nos ha
tocado vivir, que no voy a resistirme, en
haceros partícipes de mis sentimientos.

He sentido pena, muchas PENAS,
cuando desde la sinrazón, desde la
intransigencia, desde la falta de
compañerismo, desde el engaño y mil
maneras más, se ha tratado de hacer
justicia, cuando lo que se intentó fue
poner, en una situación verdaderamente
complicada, tan solo un poco de AMOR.

Y digo esto porque, no esperas que
en los que se pone la confianza para que
nos guíen, nos dirijan y nos sirvan de
apoyo, nos defrauden por falta de
sabiduría y buen CONSEJO.

Me produce verdaderos DOLORES,
escuchar tantas veces las mismas
mentiras, que por infinitas veces repetidas,
pretenden convertir en verdades. Estoy

convencido de que por ese camino, solo
se termina siendo CAUTIVO, teniendo
q u e  i m p l o r a r  a  e s c o n d i d a s
MISERICORDIA, para no sent i r
remordimientos de conciencia, con lo fácil
que es sentir que LA VERDAD NOS
HARÁ LIBRES.

Nos empeñamos en hacer las cosas
por la tremenda, o estás conmigo, o estás
contra mí. ¿No es más bonito, pasar por
la vida haciendo PAZ Y BIEN, que no
verse envueltos en constantes disputas,
haciéndonos padecer un verdadero
CALVARIO?

Esta reflexión, no podría acabar de
otra forma que no sea, deseando que
inunde a todos nuestros corazones, un
verdadero ROCÍO de ESPERANZA en el
futuro. Y si para ello, todos tenemos que
reconocer que en algún momento, nos
hemos visto superados por situaciones
desafortunadas, yo voy a ser el primero
en pedir PERDÓN.

PD. Esto no es una reflexión, esto es una
verdad como un castillo. Me hace ser la
persona más feliz del mundo, el echo de
sentir tan extraordinario apoyo, por mi
Junta de Gobierno y por mis Hermanos.
Gracias por vuestra fidelidad. Que Jesús
de las Penas y María del Amor os lo
paguen.
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Con el pistoletazo de salida de
quedar menos de un año para la
coronación canónica de María Santísima
de la Victoria, la Hermandad del Rocío
ha tenido a bien el elegir la Iglesia del
Polvorín, para realizar una visita para
apoyar la Coronación de la Virgen tras
los cultos anuales de la filial rociera y en
concreto tras su función principal.

Con esto se demuestra la gran
vinculación de las Hermandades del
Polvorín con esta Hermandad tan señera
y de tanta solera en Huelva y sobre todo
de tanto arraigo entre el pueblo onubense
como es la advocación de Rocío.

Tal es la representación y la
participación en esta Hermandad Mariana
que muchos de sus miembros (y cargos
relevantes o futuros…) forman parte de
las nominas de las Hermandades del
Polvorín y también de la nuestra.

Con todo ello la Hermandad del
Rocío de Huelva ha tenido a bien el pasar
por la puerta de nuestra casa de
hermandad hecho histórico ya que en sus
más de 100 años nunca había realizado
un traslado por ésta nuestra feligresía,
donde la hermandad tiene preparado un
acto especial y sobre todo un pequeño
homenaje a la Reina de las Marismas
personificada en el Bendito simpecado.

N u e s t r a  h e r m a n d a d  e s t á
organizando el recibimiento que se
merece, adornando los balcones de la
casa y con la junta de gobierno para darle
la bienvenida. Además un grupo de
hermanos interpretarán sevillanas al
Simpecado. La Hermandad Filial de
Montemayor de Huelva, también realizará

este acto de bienvenida junto a nuestra
casa de hermandad.

Desde aquí invitamos a todos los
hermanos de nuestra hermandad y
devotos de la Virgen del Rocío a que nos
acompañen en este hecho tan significativo
para la Hermandad de las Tres Caídas.

También a todos aquellos vecinos
de la Huerta Mena, en especial de la calle
Francisco Niño que adornen sus balcones
y acudan a ver el paso del Simpecado
por las calles de nuestro barrio, pues ese
será el recorrido de la hermandad tras
abandonar El Polvorín camino de su
capilla.

El Simpecado de la Real e Ilustre Hermandad de Nuestra Señora del Rocío
de Huelva visita la Parroquia del Sagrado Corazón de Jesús en el camino de
vuelta desde la parroquia de Nuestra Señora del Rocío hasta su capilla de la
avenida de Andalucía desde donde realizará su salida hasta la Romería de El
Rocío.
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El pasado 14 de
a b r i l  d e  2 0 11 ,  l a
hermandad recibía la
tr istísima noticia del
fallecimiento de NHD.
Franc isco  Con t ioso
Camacho; Medalla de Oro
de nuestra Hermandad y
vestidor de nuestra Madre
hasta el año 1999, Medalla
d e l  C o n s e j o  d e
Hermandades y Cofradías
d e  H u e l v a  e n
reconocimiento a su
contribución a nuestra
Semana Santa, bordador
de decena de enseres de
nuestra hermandad:
sayas, palio, insignias,
túnicas,  y  un largo
etcétera, así como fuera
de nuestra hermandad en
corporaciones rocieras,
cruceñas, etc. pero sobre
todo dentro de la Semana
Santa.

T r a s  a s i s t i r
tristemente a su sepelio,
cuyo féretro iba cubierto
por la bandera de nuestra
hermandad y el manto de
la Virgen de Montemayor
que él mismo bordara, la
hermandad quiso rendirle
honores el Lunes Santo.

La Virgen del Amor, su Virgen, portaba en su mano izquierda su Medalla de
Oro, ambos pasos portaban un crespón negro en su recuerdo, y una vara cruzada
en el respiradero frontal con lazo negro, como recogen nuestras reglas, al tratarse
de un hermano tan importante y querido dentro de la hermandad.

En su recuerdo, como particular homenaje de quien fue el primer vestidor de
María Santísima del Amor, en reconocimiento a su labor en nuestra hermandad y
en recuerdo de su familia, dedicamos estas páginas a Paco, jalonada de fantásticas
fotografías de su labor como vestidor de la Virgen, acompañado de un artículo del
actual vestidor de la Señora D. Manuel Ponce.
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Conocí a Paco en la
Hermandad.  Ya era
entonces, junto a Fermín
Tello, una institución. Su
carácter alegre, lo hacían
conectar con todo el
mundo y resultaba muy
fácil entablar diálogo con
él. Desde un principio, me
llamó la atención la
f a c i l i d a d  c o n  q u e
desarrollaba su cometido
(era vestidor de la Virgen)
y observar como colocaba
el rostrillo o recogía el
manto,  era todo un
espectáculo.

Ta m b i é n  l l a m ó
p o d e r o s a m e n t e  m i
atención, su actividad
como a r tesano  de l
bordado en oro.

Recuerdo su llegada
una tarde a la antigua
Casa de Hermandad. Allí
se encontraba Fermín
Tello, aprovechado unos
antiguos bordados de
Paco (hoy día están en el
mantolín de la mujer
Verónica), con los que se
estaba confeccionando el
estandarte corporativo.
Paco venía del centro de
Huelva, donde trabajaba y
c o n  s u  í m p e t u
característico, se sentó en
el bast idor y en un
santiamén bordó el capelo
arzobispal que l leva
nuestro escudo. Quedé
asombrado por su rapidez
y le dije: “Paco, porqué no
te dedicas a hacer
sombreros”.

Cada vez que había
que vestir a la Virgen, era
una experiencia distinta.
Si podía, procuraba estar
presente. Incluso durante

una temporada, tuve la
suerte de colaborar con él
en tan grato cometido.

Viéndolo hacer, todo
resultaba fácil. Siempre
tenía la solución y no se
detenía ante ninguna
dificultad.

Su carácter afable,
lo hacían relacionarse con
m u c h a  g e n t e .  E r a
requerido para echar una
mano, en numerosas
hermandades. Vistió a la

Virgen de la Paz, Rosario,
Amor, Refugio, Soledad,
Esperanza de Moguer y
Montemayor (su gran
devoción junto a la Virgen
del Amor), entre otras
muchas.

De su actividad
c o m o  d i s e ñ a d o r  y
bordador, se nutrieron
numerosas cofradías. Sólo
en Huelva, dejo su obra
en la Hermandad de los
Mutilados, la Cena, Tres



Las fotografías de este artículo y la portada pertenecen al archivo fotográfico de NHD. Pedro
Robles Mora, que las ha cedido desinteresadamente para su publicación
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Paco Contioso (derecha) y
Manuel Ponce (izquierda)
visten a la Virgen del Amor

Caídas, Pasión, Lanzada,
Victor ia,  Esperanza,
M i s e r i c o r d i a ,
Descendimiento, Santo
Entierro, Emigrantes del
R o c í o  y  F i l i a l  d e
Montemayor, así como
otras tantas fuera de
nuestra capital.

R e c u e r d o  l o s
encuentros casi diarios, a
la ida o vuelta del trabajo
(yo también trabajaba en
el centro). Coincidíamos a
menudo y durante el
tiempo que duraba el
trayecto, aprovechábamos
para hablar de diversos
temas. Aquel rato pasaba
volando y siempre nos
quedaban cosas en el
tintero.

Si era un artista en
su trabajo, también lo era
como persona. Se llevaba
bien con todos. Era
uno de esos cofrades que

n o  e n t e n d í a n  d e
enfrentamientos ni malos
rollos. Un cofrade de los
de antes.  Sol idar io,
desprendido y buena
persona.

No hay lugar a

dudas. Su paso por la
Hermandad de las Tres
Caídas dejo huella. Su
arte otorgó identidad a la
cofradía. La maestría con
la que manejaba los
t e j i d o s ,  h a c í a n
inconfundible una dolorosa
vestida por él. Dio su
i m p r o n t a  a  M a r í a
Santísima del Amor y se
entregó en cuerpo y alma
a  N t r a .  S r a .  d e
Montemayor, las dos
imágenes de María a las
que profesó especial
devoción.

Verdaderamente
Paco fue una persona
excepcional. Cuantos
tuvimos la dicha de tratarlo
así lo creemos. Por eso
estamos seguros que
estará en el cielo, cara a
cara con su Virgen del
Amor, arreglándole el
tocado.




